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Resumen
El sitio arqueológico Isla Lechiguanas 1 está ubicado en el sur de la isla homónima, en el 

Departamento de Gualeguay, al sur de la provincia de Entre Ríos, frente a la costa bonaerense.  Se 
reconocieron dos unidades arqueológicas separadas por un conchero natural de Ampullariasp. que 
actuó como un sello estratigráfi co entre ambos componentes. El nivel superior, datado en 408 ± 30 
añosC14 AP,posee abundantes restos óseos y cerámica lisa e incisa, mientras que el nivel inferior 
no posee cerámica. En este nivel se recuperaron numerosos desechos de manufactura, instrumentos 
óseos y una importante colección  faunística que es objeto de análisis en este trabajo. Dos fechados 
radiocarbónicos obtenidos en este nivel arrojaron una antigüedad de 2267 ± 34 años C14 AP y 2296 ± 
34 años C14 AP. La fauna recuperada está representada por los taxones actuales del área y del sector 
continental bonaerense, indicando el desarrollo de rangos amplios de captura y el establecimiento 
de una oferta similar a la actual a mediados del Holoceno tardío. Se discuten diversos aspectos 
relacionados con la tendencia regional del registro faunístico, las variaciones espacio-temporales de 
la subsistencia humana durante el Holoceno y la representación esqueletaria de algunas especies 
presentes en el depósito.   

Palabras claves: Arqueología, Delta del Paraná, Islas Lechiguanas, Efecto reservorio.

Abstract 
The archaeological site IslasLechiguanas 1 is located in the homonymous island, in the Department 

of Gualeguay, South of Entre Rios Province, in front of the fl uvial coast of Buenos Aires Province. Two 
archaeological units were recognized, separated by a natural shell midden of Ampullaria sp.  In the 
upper level, dated in 408 ± 30 14CYBP, plentiful faunal remains and smooth and incised potterywere 
recovered. In the lower level, which is the main focus of this paper, there is no pottery, but it contains 
a large amount of faunal remains and bone tools. Two radiocarbon ages were obtained in this layer: 
2267 ± 34 14C YBP and 2296 ± 34 14C YBP. The fauna recovered in this level is represented by current 
or recently extinct species of the local wetland and from the neighboring pampa plain, indicating the 
development of broad ranges of capture and the establishment of a similar offer to the current in the 
fi nal period of the third millennium before present. We discuss some aspects related to the regional 
trend of archaeofaunal record and its spatial and temporal variations during the Late Holocene. 

Keywords: Archaeology, Paraná Delta, Lechiguanas Island, Reservoir effect.
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Introducción

El sitio Isla Lechiguanas 1 (ILS1) se ubica en el sur de la isla homónima en el Departamento 
de Gualeguay, a los 33° 44’ 28,30” S y 59° 13’ 40,50” O, a 300 mde la costa del río Paraná de 
la Palmas y a 17 km de la costa de la provincia de Buenos Aires a la altura de la ciudad de 
Baradero (ver fi gura 1). El depósito arqueológico se desarrolla en un albardón de 25 x 30 m 
aproximadamente. Fue inicialmente descripto y excavado por Caggiano (1977, 1984) durante 
los años 1972 y 1976, quien identifi có dos niveles de ocupación humana bien diferenciados. 
El primero con cerámica y el segundo sin ella. Entre ambas, reconoció un conchero de Am-
pullaria sp., fechado en 2740 ± 80 y 2550 ± 90 años C14 (Caggiano 1977).

Los análisis faunísticos de la colección recuperada en esas campañas fueron efectuados 
por Cione y Tonni (1978), quienes presentaron información relacionada con el número mí-
nimo de individuos y marginalmente, algunos aspectos vinculados con la representación 
esqueletaria de determinadas especies. Esta colección está siendo reanalizada con diferentes 
criterios metodológicos, incluyendo el análisis de un gran número de pequeños especímenes 
óseos que aún poseen sedimentos adheridos que los inhabilitaba para su correcta determi-
nación anatómica y sistemática.

El objetivo de este trabajo es efectuar un análisis preliminar del registro obtenido en las 
excavaciones efectuadas en la campaña del año 2011 en el nivel acerámico, con especial 
énfasis en su fauna, incluyendo algunos aspectos relacionados con la evolución de las estra-
tegias de subsistencia en el área y el signifi cado del contexto en términos generales dentro 
del marco arqueológico regional.

Figura 1. Localización del sitio Isla Lechiguanas 1 (ILS1). Los puntos en color negro sobre la costa 
de Buenos Aires al sur de la ciudad de Baradero corresponden a los sitios La Bellaca sitio 1, La 

Bellaca sitio 2; Garín, Anahí, Las Vizcacheras, Túmulode Campana sitio 2; Guazunambí, Arroyo 
Sarandí y Médanos de Escobar (cf. Loponte 2008; Acosta et al. 2011a). Sobre la margen derecha 
del río Uruguay, se ubica el sitio Cerro Lutz –CL- (Arrizurieta et al. 2010a) y al sur de la ciudad 
de Rosario, elsitio Playa Mansa (Sartori y Colasurdo 2011; Coll 2011). Respecto a la ubicación de 

los mismos en relación al mapa, esta es aproximada1.
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Contexto ambiental y geomorfológico

El sitio arqueológico ILS1 se encuentra dentro de la Eco-región Delta e Islas del Paraná 
(Burkart et al. 1999), que se distribuye en forma concomitante con el río Paraná a lo lago de 
casi 900 km. Este se comporta como un vector de humedad y temperatura, replicando en su 
desembocadura las condiciones ecológicas de los sectores más septentrionales de la cuenca. 
Ello ha permitido que este curso fl uvial constituya un corredor biológico para la fauna, la 
fl ora y para las poblaciones humanas desde por lo menos el fi nal del Pleistoceno (Popolizio 
2003; Loponte y Acosta 2008a), generando en el extremo meridional un humedal continental 
de características subtropicales cuya productividad primaria está vinculada con los pulsos 
del río Paraná (ver un resumen en Loponte 2008). La fauna muestra un gran número de 
aves y mamíferos adaptados al ambiente palustre, constituyendo una de las regiones con 
mayor cantidad de avifauna y el sistema fl uvial con mayor riqueza íctica de agua dulce de 
Argentina (López et al. 2002). La ictiofauna incluye peces estenohalinos con patrones esti-
vales de migración, que se desencadenan a partir de cambios en la temperatura del agua 
(Bonetto et al. 1981; Oldani 1990; Amestoy y Fabiano 1992).

La región donde se encuentra el sitio ha cambiado profundamente a lo largo del Holoceno.
Durante el límite Pleistoceno-Holoceno y Holoceno temprano, el nivel marino se encontraba 
por debajo de los 15 m (s.n.m). El río Paraná desembocaba al oriente de la costa uruguaya, en 
las inmediaciones de la ciudad de Punta del Este (Cavallotto et al. 2004, ver fi gura 2). En la 

Figura 2.Canal del Pleistoceno-Holoceno temprano del río Paraná – Plata (tomado y modifi cado de 
Cavallotto et al. 2002).El sitio Isla Lechiguanas 1 está adyacente a la isla Ibicuy.
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zona que actualmente ocupa el Delta medio, donde se encuentra el sitio ILS1, se desarrollaba 
una llanura intersectada por el río Paraná. El ambiente estaba constituido por una estepa de 
gramíneas húmedas subhúmedas (Prieto et al. 2004; Tonello y Prieto 2010), interrumpida 
por una cuña con mayor cobertura arbórea que se desprendía desde el norte, parcialmente 
inducida por los colectores fl uviales (Adams y Faure 1997), y que probablemente haya sido 
rápidamente jerarquizada por los humanos. Estas condiciones habrían generado espacios 
con baja resistividad a la circulación de las poblaciones humanas (cf. Kelly y Todd 1988). 
La signifi cativa disminución en el caudal de los grandes ríos mesopotámicos debido a 

Figura 3. Las fl echas indican desde qué momento cada una de los espacios quedaron disponibles 
para la ocupación humana durante el Holoceno. Las fechas anteriores a 3000 años AP deben 

considerarse con un error de ± 500 años. El sitio ILS1, señalado con un punto, está ubicado en la 
saliente meridional de la unidad 14.
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precipitaciones inferiores a las actuales en sus cabeceras (entre 25% y 35% menos) (Cook y 
Vizy 2006), como así también por el descenso del nivel marino, facilitaron los movimientos 
entre las márgenes de los colectores, que se encontraban reducidos debido a los bajos niveles 
hídricos (Cavallotto et al. 2002).

Este panorama comenzó a modifi carse hace 8000 años C14 AP con el aumento del nivel 
de las aguas, que alcanzó la cota de -10  m (s.n.m), incrementando progresivamente el ancho 
de los cauces y ampliando en consecuencia la distancia entre ambas márgenes. Durante el  
Holoceno medio, esta tendencia continuó hasta que la altura del nivel marino se ubicó en 
un nivel similar al actual en 7000 años C14 AP. Entre 6500 y 6000 años C14 AP se registra el 
máximo transgresivo (+ 6,5 m.s.n.m), que generó un profundo golfo estuárico, fragmen-
tando el paisaje y probablemente incentivando conductas divergentes entre poblaciones 
que durante del Holoceno temprano podrían haber tenido contactos frecuentes. El cortejo 
sedimentario de este período está integrado por la Formación Atalaya, que corresponde a 
una facies de estuario abierto, compuesto por  arcillas limosas de color verdes con lentes 
intercalados de arenas muy fi nas y conchillas diseminadas o concentradas, y cuyo conteni-
do fosilífero indica características estuáricas de aguas cálidas (Cavallotto 1996; Cavallotto 
et al. 2004, 2005; Fucks et al. 2005). En este contexto, la isla de Ibicuy, de aproximadamente 
unos 110 km2 y que está adyacente al sitio ILS1, quedó aislada a unos 20 km del sector 
continental más cercano. Aquí es factible considerar un proceso de abandono de la isla y/o 
su explotación ocasional, como también ocupaciones insulares más o menos permanentes 
durante el Holoceno medio. Con posterioridad al máximo transgresivo comienza una fase 
regresiva y la consecuente retracción hacia el sur del máximo gradiente salino. El nivel 
marino disminuyó en forma acentuada hasta 5000 años C14 AP, estabilizándose en +5 m 
(s.n.m), el cual se habría mantenido hasta 3500 años C14 AP. A partir de esta fecha, el nivel 
de las aguas habría caído en forma relativamente brusca a +2,5 m (s.n.m), disminuyendo 
progresivamente hasta llegar al nivel actual (Cavallotto et al. 2004). Según esta curva, el área 
donde se encuentra el sitio ILS1 debió haber quedado disponible para su ocupación a partir 
de 3500 años C14 AP (ver fi gura 3). 

El contexto arqueológico

Los cambios en el nivel marino, sorpresivamente, no fueron considerados en ninguna 
de las síntesis de la arqueología del litoral ni las recurrentes de la región Pampeana que 
incluyen a este sector (Berón y Politis 1997; Politis y Madrid 2001; Politis 2008). Estas osci-
laciones han modifi cado sucesivamente el ambiente y la oferta de recursos asociada en el 
área, que fácilmente pueden integrarse dentro de un mínimo esquema predictivo que sirve 
para contextualizar el registro arqueológico conocido de la región (ver fi gura 4).

No conocemos con exactitud la cronología de las variaciones isohalinas  a lo largo del 
estuario durante el Holoceno medio, para las cuales si bien hay referencias e información 
relacionada (Sprechmann 1978; Aguirre 1993; Fucks et al. 2005 entre otros), aún se requieren 
estudios de campo para determinarlas empíricamente. Esta falta de información impide 
demarcar con escalas temporales más precisas los previsibles cambios que tuvieron las eco-
nomías aborígenes relacionadas con la migración del límite del máximo gradiente salino a lo 
largo del Holoceno2. En este sentido, el conocimiento de la arqueología del Holoceno medio 
está más desarrollado en la costa oriental del Río de la Plata. La información disponible allí, 
señala un importante aprovechamiento de fauna mixohalina en conjuntos datados a partir 
de 4800 años C14 AP (Beovide 2011). Si bien los contextos arqueológicos están ubicados en 
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el estuario intermedio y por lo tanto, las variaciones en la salinidad durante el Holoceno 
fueron y son diferentes, los conjuntos muestran una importante vinculación con una fauna 
esperable, o al menos con una parte de ella,  para contextos arqueológicos del Paraná inferior 
durante el Holoceno medio.

Para este último sector, disponemos de una importante cantidad de información ar-
queológica para sitios bastante más tardíos, todos fechados con posterioridad a 1700 años 
C14 AP. Dichos conjuntos están insertos en una etapa netamente fl uvial como la actual (ver 
fi gura 4). Excluyendo las colecciones faunísticas generadas por los horticultores amazónicos 
que penetraron en el área hace unos 800 años AP, se conocen 11 contextos de cazadores-
recolectores que han sido fechados, estudiados y publicados con cierto grado de detalle, 
ubicados en la margen derecha de los ríos Paraná y Uruguay inferior (Acosta 2005; Loponte 
2008, Acosta et al. 2010b, 2011a; Arrizurieta et al. 2010a). No incluiremos en este análisis 
algunos sitios que si bien cuentan con fechados, la calidad de la información disponible no 
es equivalente3. Los registros referidos muestran un aumento sostenido de la importancia 
de los peces en el tiempo, incremento que es concurrente con otras evidencias de inten-
sifi cación (Loponte 2008; Acosta et al. 2010b). Entre ellas, la incorporación masiva de la 
alfarería como un equipo básico de la subsistencia, un aumento en el tamaño de las vasijas 
que incrementó la capacidad de procesamiento, la mayor fragmentación de los sistemas 
esqueléticos de las presas incluyendo los cráneos de los peces con el fi n de maximizar los 
retornos, la captura de ejemplares con estadios madurativos más tempranos, tanto en los 

Figura 4. Cambios en el nivel marino y variaciones previstas en las adaptaciones 
humanas en el tramo fi nal del Paraná-Uruguay inferior (el esquema está tomado y 

modifi cado de Loponte 2008). El sector en gris señala el período donde se concentra el 
registro arqueológico mejor conocido de la región.
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peces como en los mamíferos, y un alto componente de alimentos de origen vegetal. Esta 
última propiedad puede vincularse con la generación de paisajes antropizados a través 
de la manipulación de vegetales (i.e. “Paraná de las Palmas”)  y el desarrollo de prácticas 
agrícolas de pequeña escala. Esto habría implicado además, un aumento en la cooperación 
sexo-etaria en la obtención de los alimentos y la incorporación de recursos de muy bajo ran-
king como los moluscos fl uviales, concomitante con el desarrollo de un sofi sticado  equipo 
de captura de presas. Este esquema se implementó a través de un sistema de asentamiento 
central (cf. Bettinger et al. 1997; Cannon 2003; Orians y Pearson 1979), lo cual implica alta 
estabilidad residencial. En este sentido, los estudios de remontaje y los análisis estilísticos 
de la alfarería, entre una serie más amplia de  aspectos analizados, han demostrado que 
los sitios de los Bajíos Ribereños (margen continental derecha del río Paraná; ver fi gura 1) 
se generaron como producto de ocupaciones más o menos prolongadas, que generaron los 
mayores eventos de descarte de cada depósito. Si bien aún no existe un vector cronológico 
claro para otras conductas, es posible considerar un incremento en el nivel de interacción 
regional formalizado a través de alianzas con grupos locales y no locales mediante los 
cuales se adquirían regularmente bienes suntuarios extra-regionales, como los pendientes 
de malaquita, los metales y tal vez los cánidos domésticos. Por otro lado, la movilidad 
fl uvial permitió no solo el desarrollo de rangos de explotación extendidos, sino también el 
intercambio basado en el transporte de volúmenes de productos (i.e. alimentos cultivados, 
farináceos, pesca, etc.), a diferencia del transporte del objeto que es la base del intercambio 
de los grupos pedestres. También se generaron en algún momento anterior a 1300 años C14 
AP, espacios mortuorios segmentadosde los lugares residenciales que se emplearon por 
siglos como áreas funerarias, comportamientos territoriales concurrentes y tal vez algún 
grado de desigualdad institucionalizada, de la que aún no existe un registro arqueológico 
claro (ver Mazza y Loponte 2012). Este modelo resumido en algunos   aspectos en Loponte 
(2008), se ha generado gracias a diferentes evidencias concurrentes provistas por varias 
líneas de investigación, y que continua ampliándose gracias a la elaboración de datos de 
estudios faunísticos (Loponte y Acosta 2004; Acosta 2005; Acosta et al. 2007a, 2007b; Loponte 
2008; Loponte y Acosta 2008b; Arrizurieta et al. 2010a y 2010b; Parisi y Liotta 2008; Acosta y 
Mucciolo 2009; Acosta et al. 2010a, 2010b; Musali 2010; Mucciolo 2007; Loponte y Buc 2011, 
Acosta et al. 2011b entre otros), de tecnología ósea, malacológica y estudios de conjuntos 
líticos, incluyendo estudios de microdesgaste(Acosta et al. 2011c; Buc 2007; Buc y Loponte 
2007; Buc y Silvestre 2010; Buc et al. 2010; Acosta et al. 2010a; Buc 2010a, 2010b, 2010c, 2011; 
Pérez Jimeno y Buc 2010; Loponte et al. 2011), isotópicos (Acosta y Loponte 2004;  Loponte 
2008; Loponte y Acosta 2007, 2008b), de tecnología cerámica y de estilos decorativos (Pérez 
y Cañardo 2004; Loponte 2008; Pérez y Montenegro 2009), incluyendo análisis de ácidos 
grasos y microrestos vegetales (Zucol y Loponte 2008; Pérez et al. 2011), comportamientos 
mortuorios (Loponte 2008; Mazza 2010; Mazza y Loponte 2011, 2012) y de sistemas de 
armas (Loponte 2008; Musali y Buc 2009; Sacur Silvestre et al. 2009; Acosta et al. 2010a; Buc 
2010a, 2010b y 2010c) entre otros trabajos4. Asimismo, estos resultados comenzaron a ser 
comparados con datos provenientes de otros sectores más septentrionales del Paraná, el 
Paraná medio y el estuario superior del Río de la Plata (Loponte y Acosta 2008b; Acosta 
et al. 2010b; Buc y Pérez Jimeno 2010; Pérez Jimeno y Buc 2010; Ottalagano y Pérez 2012), 
donde se genera nueva información en forma sistemática (Ottalagano 2007; FeuilletTerzaghi 
2008; Coll 2011; Sartori y Colasurdo 2011 entre otros). Estas comparaciones no incluyen al 
Delta Superior, donde por el momento hemos podido comparar algunos datos basados en 
isótopos estables (Loponte y Kozameh 2010) y análisis comparativos de tecnología cerámica 
mediante cortes delgados (Ottalagano y Pérez 2012). Las investigaciones que recientemente 
ha comenzado Ottalagano (com. pers. 2011) en el Delta Superior y en áreas adyacentes, se-
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guramente permitirán obtener nueva información al respecto en el corto y mediano plazo. 
Otros trabajos recientes en el área insular al norte del Paraná Pavón, como los efectuados 
por Bonomo et al. (2011) se han centrado en analizar materiales depositados en museos 
(ver también Lanzelotti et al. 2011), la mayoría de los cuales fueron recuperados a princi-
pios del siglo XIX o mediados del siglo pasado; también han contribuido en la importante 
tarea de generar mapas arqueológicos para un sector del Delta Superior y en la obtención 
de fechados radiocarbónicos de colecciones museológicas que en su mayoría son bastante 
tardías, y de algunos nuevos sitios de los cuales aún hay poca información publicada, pero 
que esperamos se incremente en el futuro.

Dentro de este contexto, la importancia del nivel acerámico del sitio ILS1, radica en que 
junto con Playa Mansa, son los dos sitios arqueológicos más antiguos conocidos de la región, 
y que se desagregan del paquete de información que disponemos con posterioridad a 1700 
años C14 AP. El sitio Playa Mansa, que se ubica en el borde oriental de la Pampa Ondulada, 
dentro del valle de inundación del río Paraná, fue excavado por Sandra Escudero en diversas 
campañas. Esta investigadora recuperó un contexto con cerámica fechado en 2400 ± 20 años 
C14 AP (2370 – 2473 años cal. AP;  UGAMS-03302; Acosta et al. 2010b). La fauna asociada ya 
muestra una adaptación a los recursos fl uvio-lacustres y una oferta similar a la actual (Acosta 
et al. 2010b; Sartori y Colasurdo 2011)5. Por el contrario, ILS1 se ubica en pleno Delta medio, 
en el sector insular del Paraná inferior, y su nivel IV es acerámico. Estas notables diferencias 
impactaron de una forma sustancial en las estrategias de subsistencia, lo cual nos permite 
avanzar en el conocimiento de la variabilidad arqueológica de la mitad del Holoceno tardío 
en la región, y explorar la secuencia evolutiva de una manera que hasta el momento no po-
díamos hacerlo. Esto resalta la importancia del trabajo de Caggiano (1977), quien reconoció 
y seleccionó este sitio debido a sus características excepcionales para el área. Luego de 35 
años de estas investigaciones pioneras, obviamente, las preguntas se han diversifi cado y 
profundizado, lo que requiere la generación de nuevas clases de datos. Además, disponer de 
un conjunto sin cerámica, es una formidable oportunidad para contrastar algunos aspectos 
dentro un modelo que generó expectativas predictivas sobre algunas de las propiedades 
que se esperan encontrar en conjuntos más tempranos del Holoceno tardío.

El sitio arqueológico Isla Lechiguanas 1

El sitio ILS1 se encuentra en el Delta medio, en el sur de la isla Lechiguanas, en un 
albardón de 750 m2 aproximadamente,a 300 m de la margen izquierda del río Paraná de 
las Palmas (ver fi gura 5). El área donde se encuentra el sitio tiene una elevación que oscila 
entre 2 y 2,5 m (s.n.m). La altura máxima del albardón en relación a su nivel de base es 
aproximadamente 1,5 m.

En el año 2011 se excavaron 8 m2 en el sector noroeste del mismo, a través de las cuadrí-
culas 1 y 2, cada una de 4 m2. El nivel estéril se alcanzó entre los 80 y 100 cm de profundidad, 
lo que representa aproximadamente 7 m3 de sedimento removido.

Caggiano (1977; ver también Cione y Tonni 1978), quien habría removido alrededor de 
18 m2, determinó la existencia de seis niveles que numeró consecutivamente de arriba hacia 
abajo y que son consistentes con los perfi les expuestos en la temporada 2011. Siguiendo 
la estratigrafía elaborada por Caggiano, el nivel I corresponde a la champa (≤ 7 cm), que 
contiene  materiales faunísticos exóticos; el nivel II está compuesto por el horizonte de 
suelo actual, con abundante cantidad de restos de fauna autóctona, instrumentos óseos y 
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cerámica lisa e incisa con una densidad promedio6 para este nivel de 490 fragmentos/m3. 
La potencia del mismo oscila entre 15 y 35 cm. Un fechado radiocarbónico de este contexto 
arrojó una antigüedad de 408 ± 30 años C14 AP (AA97462). La muestra fechada corresponde 
a un fragmento óseo de Myocastor coypus (δC13 -21,2‰).

Debajo del nivel cerámico se encuentra el nivel III, integrado por un conchero de valvas de 
Ampullaria sp., que presentan individuos sin selectividad dimensional aparente. La fracción 
predominante está constituida por valvas íntegras, y en menor proporción se reconocen ejem-
plares con diferente grado de fragmentación, incluyendo algunas completamente colapsadas 
in situ. El conchero no tiene una superfi cie uniforme, sino que presenta ondulaciones en su 
techo y base  y oscilaciones de su potencia a lo largo de los perfi les expuestos. El espesor 
promedio es de alrededor de 30 cm, con potencias mínimas de 16 cm y máximas de 55 cm. 
La compactación de las valvas hace que su remoción constituya una tarea compleja y ardua. 
En algunos puntos del conchero, se observan pequeños lentes de arena amarilla de 2 a 4 cm 
de espesor, que ocasionalmente pueden contener algunos ejemplares de Diplodon sp., En-
dodontidae sp. y escasos restos faunísticos de vertebrados (ver también Cione y Tonni 1978). 
Las valvas de Diplodon sp. se presentan en posición de vida, es decir articuladas y descansan 
en posición horizontal, mientras que los escasos restos óseos no presentan evidencias de 
interacción humana. No se recuperaron artefactos en este nivel. Caggiano (1977) y Cione 
y Tonni (1978) consideraron que su formación es de origen natural, hipótesis que por el 
momento parece la más probable. Debido a la tenacidad, compactación y distribución del 
mismo, este conchal ha actuado como un sello estratigráfi co entre el nivel II (cerámico) y el 
nivel IV (acerámico). Dos fechados radiocarbónicos efectuados sobre estas valvas arrojaron 

Figura 5. Vista del sector noroeste del sitio ILS1. En primer plano, las cuadrículas 1 y 2 excavadas 
en la temporada de 2011.
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edades de 2740 ± 80 y 2550 ± 90 años C14 (INGEIS: AC-0122 y AC-0124, también referidos 
como “INGEIS 1999” e “INGEIS 2000”; ver Caggiano 1984). No existe información respecto 
a si estos fechados fueron obtenidos con valvas procedentes de diferentes profundidades 
del nivel III. La superposición de los fechados calibrados7 (3000 – 2502 y 2750 - 2335 años cal. 
AP; 95,4% de probabilidad) y la ausencia de hiatos de relevancia observados en este nivel, 
sugieren que esta unidad es el producto de uno o de varios episodios de acumulación por 
anegamiento escasamente separados en el tiempo.

Por debajo del conchero del nivel III, se encuentra un paleosuelo sin estratifi cación visible8 

que defi ne el nivel IV desarrollado a expensas de arenas gruesas, cuya potencia oscila entre 
8 y 30 cm según Caggiano, pero que en el sector excavado en 2011 alcanza hasta 50 cm. Este 
nivel posee abundante cantidad de restos faunísticos desarticulados, astillas procedentes 
de huesos largos con puntos de percusión y fracturas obtenidas en estado fresco, huesos 
con aserrado perimetral recto y oblicuo, diversos tipos de instrumentos óseos y desechos 
de manufactura de los mismos. Una fracción de las partículas arqueológicas presenta in-
crustaciones carbonáticas, que también están incorporados en el sedimento. Tanto en las 
excavaciones de Caggiano, como en las nuestras, no se detectó un solo fragmento de cerá-
mica9. Tampoco se identifi caron concentraciones de valvas de moluscos fl uviales, más allá 

Figura 6. Sitio Isla Lechiguanas 1. Perfi l Norte de la cuadrícula 1. La 
escala posee segmentos de 20 cm.
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de algunos ejemplares aislados y desarticulados de Diplodon sp. Se fecharon dos muestras 
procedentes de diferentes unidades artifi ciales de extracción de este nivel, constituidas por  
falanges de Blastocerus dichotomus (ciervo de los pantanos), una de las cuales presentaba frac-
tura en estado fresco. La primera, que corresponde a un individuo juvenil, fue recuperada 
del intervalo 70-80 (techo del nivel IV), y la segunda, que pertenece a un ejemplar adulto, 
proviene del intervalo de extracción 90-100 cm (base del nivel IV). Las edades obtenidas 
son 2296 ± 34 años C14 AP (AA97467; δC13 – 21,4‰;  2342 – 2153 años cal. AP) y  2267 ± 34 
años C14 AP (AA97461; δC13 -21,2‰; 2336 – 2135 años cal. AP). Ambos fechados calibrados 
en años calendáricos con un 95,4% de probabilidad, se superponen armoniosamente, lo que 
sugiere que el nivel IV se generó como producto de una ocupación, o de varias separadas 
por un corto período de tiempo arqueológico. 

Por debajo de este paleosuelo, se desarrollan los niveles V y VI, que están compuestos 
básicamente por arenas con diferente grado de selección, textura y color y que son arqueo-
lógicamente estériles. Poseen concreciones ferruginosas, con escasos restos faunísticos y 
moluscos fl uviales en posición de vida. Constituyen antiguas facies de canales o de lagunas 
fl uviales. En la fi gura 6 se observa uno de los perfi les del sitio.

Resultados

Edades radiocarbónicas
Como señalamos, Caggiano obtuvo dos fechados radiocarbónicos sobre las valvas del con-

chero que forman el nivel III. Bonomo y colaboradores sugirieron tomar con “cautela” estos 
fechados ya que “no estaban directamente asociadas con una ocupación humana”(Bonomo 
et al. 2011: 314). Esta “cautela” fue repetida por Lanzelotti et al.(2011). Sin embargo, Caggia-
no nunca consideró que había fechado las ocupaciones en forma directa, sino en términos 
relativos, como así también fue interpretado por Gasparini y Soibelzon (2011). Esta inves-
tigadora, además, señaló las características ya citadas más arriba respecto a la integridad 
y compactación de este conchero, por lo que no existían evidencias disponibles de estra-
tigrafía invertida o mezclas de materiales. Desde el siglo XVII es una práctica establecida 
por la geología (Hamblin 1978), y también por la arqueología como mínimo hace casi 100 
años (Droop 1915), reconocer que los niveles inferiores son más antiguos que los niveles 
suprayacentes, y a la inversa, los que están por encima son más modernos (véase también 
Harris  1989). Las excavaciones efectuadas en la temporada 2011 tampoco han permitido 
identifi car situaciones de estratigrafía invertida, confi rmando las observaciones de Caggiano 
respecto a la alta integridad de este conchero y su compactación masiva. Por lo tanto, esos 
fechados deben ser interpretados como edades máximas para el nivel II, y mínimas para el 
nivel IV. Sin embargo, dado que los materiales datados son exoesqueletos de origen fl uvial, 
estas edades relativas estaban infl uenciadas en algún grado por el efecto reservorio, cuya 
magnitud era desconocida.

Las diferencias en el contenido de C14 entre los sistemas terrestres y fl uviales fueron teo-
rizadas por Godwin (1951), quien sugirió que los carbonatos disueltos de las calizas podrían 
introducir errores azarosos en los fechados de los carbonatos precipitados de los ambientes 
fl uviales, lo cual fue corroborado por diversos autores, entre ellos Blau et al. (1953), Deevey 
Jr. et al. (1954), Broecker y Walton (1959), Rubin y Taylor (1963), Broecker (1964) y Geyh et 
al. (1998). También se sugirió que la descomposición de viejos niveles húmicos constituirían 
una fuente de C14 antiguo que fácilmente podría circular por los ambientes fl uviales e in-
corporarse en los organismos vivos (Keith y Eichler 1963), aunque algunos autores basados 
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en diferentes tipos de evidencias, han desestimado esta idea (Broecker 1964). Los análisis 
comparados entre dataciones de distintos tipos de materiales y también los cruzamientos 
con edades radiocarbónicas marinas calibradas,  determinaron que el efecto reservorio está 
mediado por la especie, el ambiente y el período analizado, debido a ciclos geo-ecológicos 
diferentes y estilos de vida distintos (Tamers 1970; Berger y Meek 1992). Por ejemplo, en el 
caso de Anodonta sp., en la cuenca del río Mojave, se determinó en -450 años C14 el efecto 
reservorio de sus valvas, mientras que en la región de los lagos Buena Vista en California, 
Sutton y Orfi la (2003) estimaron un efecto reservorio de -300 años C14. Valores similares (-340 
± 20 años C14) para el mismo género y área fueron alcanzados por Culleton (2006). Existen 
análisis efectuados en otras especies de agua dulce para otras regiones del mundo, donde se 
demostró la existencia de un importante efecto reservorio de los carbonatos de los moluscos 
dulceacuícolas (Burleigh y Kerney, 1982; Goodfriend y Hood 1983;  Figini et al. 1989; Jackson 

Figura 7. Edades en años C14 AP(±2σ) de los niveles III y IV 
del sitio ILS1.

et al. 1999; Tonni et al. 2001; Gillespie et al. 2009), como así también en los residuos adheridos 
a las vasijas, producto del hervido de los moluscos fl uviales y de los peces, con valores de 
efecto reservorio que oscilan entre -199 y -500 años C14 (Fischer y Heinemeier 2003). Dado 
estos resultados, existe una amplia coincidencia entre diferentes autores en evitar la utili-
zación de fechados radiocarbónicos sobre valvas, sean estas marinas o fl uviales, siendo en 
general utilizadas cuando no hay otros materiales fechables disponibles.

En el sitio ILS1, la mayor antigüedad del nivel III respecto a al nivel IV, el cual es in-
mediatamente inferior, demuestra claramente la existencia de un efecto reservorio en las 
valvas de Ampullaria sp. La magnitud del mismo es de  -364 años C14 y  -406 años calendári-
cos en términos promediados. Estos valores deben considerarse mínimos hasta tanto no se 
obtengan  fechados sobre colágeno o carbón provenientes del mismo conchero (ver fi gura 
7). Asimismo, estos resultados nos advierten sobre la representatividad y relativa precisión 
de los fechados realizados sobre carbonatos de origen fl uvial, algunos de ellos obtenidos 
recientemente en la arqueología local para sitios del área (i.e. Albero y Angiolini 1985; Politis 
et al. 2010; Bonomo et al. 2011).
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Colección faunística

La colección faunística recuperada en las cuadrículas 1 y 2 asciende a 5114 restos10. Los 
restos óseos presentan una coloración oscura y mayor densidad mineral que sus homólogos 
actuales, producto de un proceso de depositación  y remplazo del tejido óseo por parte de 
sales, óxidos y/o hidróxidos de estroncio, hierro y manganeso, (cf. Badone y Farquhar 1982; 
Houston et al. 1966; Stephan 1997; Toots 1963). Este proceso diagenético, que ha sido detectado 
en los sitios de la margen derecha del río Paraná y en otro sectores de la cuenca (Acosta 2005; 
Loponte 2008; Pérez Jimeno 2007; Sartori y Colasurdo 2011; Santini y De Santis 2011), produce 
graduaciones del color que varían del marrón al negro. Otros efectos son el aspecto metaloide 
de los huesos y el aumento de la densidad mineral ósea, debido al alto peso específi co de estos 
metales, fundamentalmente del hierro. Este proceso que está documentado localmente en 
diversos depósitos donde se desarrollan Molisoles, aumenta la capacidad de supervivencia 
de los conjuntos óseos (cf. Acosta 2005; Loponte 2008; Musali 2010). En este depósito se suma 
además un proceso de carbonatización de las superfi cies óseas, que ha mantenido algunas 
estructuras anatómicas unidas, las cuales probablemente fueron descartadas cuando tenían 
tejido conectivo. Esto se ha verifi cado en algunos carpos y tarsos de Myocastor coypus y en 
metapodios de cérvidos que conservan sus respectivos huesos carpianos/tarsianos. La buena 
integridad del conjunto también se manifi esta por un bajo estadio de meteorización que se 
ubica entre 1 y 2 (cf. Behrensmeyer 1978) y la casi nula incidencia de carnívoros y roedores, 
lo cual también sucede en todos los conjuntos conocidos del Holoceno en el área (Acosta 
2005; Loponte 2008; Acosta y Mucciolo 2009; Arrizurieta et al. 2010a; Musali 2010; Sartori y 
Colasurdo 2011).

Tabla 1. Isla Lechiguana 1, nivel IV. Valores de NISP, excluyendo los 
artefactos formatizados. (1) corresponde a astillas de mamíferos de tama-
ño pequeño, menores a 10 kg de peso. (2) corresponden a mamíferos de 
tamaño mediano a grandes, mayores a 20 kg de peso. El índice de peces 

sigue las relaciones propuestas por Lyman (2003)11, y está calculado 
según 1- [ΣNISP mamíferos / (Σ NISP mamíferos + Σ NISP peces)] (ver 

Loponte 2008).
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La composición del conjunto faunístico está dominada por restos de peces y mamíferos. 
Si bien por el momento aquí presentaremos los valores de NISP, ya que la colección está aún 
en proceso de análisis, estos datos nos permiten comparar valores de abundancia y diferentes 
índices de proporción relativa con otros conjuntos recuperados en la margen derecha de los 
ríos Paraná y Uruguay, próximos a ILS1 (ver fi gura 1 y tabla 1).

Entre los peces, los Siluriformes y especialmente Pterodoras granulosus (armado) son lo 
que poseen más visibilidad a ojo desnudo (Loponte 2008; Loponte et al. 2009). Esta especie 
se captura en el área entre mediados de la primavera y fi n del verano (cf. Bonetto et al. 1981; 
Oldani 1990; Amestoy y Fabiano 1992). También hay numerosos restos de  los grandes ictió-
fagos del sistema fl uvial del Paraná (Pseudoplatystoma sp.) (verfi guras 8 y 9). Aún no se han 
efectuado estudios radiológicos sobre las abundantes vértebras pequeñas que integran la 
colección, los cuales son indispensables para reconocer la incidencia de los Characiformes 
en los conjuntos del área (Loponte 2008; Loponte et al. 2009).

No se detectaron restos de Pogonias cromis (corvina negra), frecuente en los sitios del es-
tuario intermedio y exterior (Brunazzo 1999; Paleo y Pérez Meroni 2004, 2007; Beovide 2011), 
ambos sectores tuvieron aguas mixohalinas durante el Holoceno tardío, característica que aún 
conservan en la actualidad, si bien probablemente con gradientes temporales decrecientes, 
particularmente en el estuario intermedio de la costa occidental del Río de la Plata.

A diferencia de todos los conjuntos de la fase fi nal del Holoceno reciente, se detectaron 
escasos fragmentos de cráneos de P. granulosus. Esta región anatómica es muy abundante 
en los sitios que poseen cerámica en el área. Una observación similar fue efectuada por 
Cione y Tonni (1978) sobre el conjunto óseo recuperado por Caggiano, si bien estos autores 
no especifi can si esta observación es válida para uno o los dos niveles culturales del sitio. 

Figura 8. Isla Lechiguanas sitio 1, nivel IV. Vértebras de Siluriformes (cf.Pseudo-
platystoma sp.)
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La técnica de captura especialmente de los peces no demersales pudo ser implementada 
mediante el empleo de arpones con punta separable, muy comunes en este nivel. Estos po-
seen un mismo bauplan a lo largo del Holoceno tardío (Loponte 2008; Buc 2010a, 2010b; Buc 
y Pérez Jimeno 2010). En el nivel IV de este sitio muestran un estilo peculiar, con dientes 
proximales muy agudos, y la ventana de sujeción con una sección circular (ver fi gura 10; 
una discusión respecto puede verse en Buc 2010a, 2010b y Buc y Silvestre 2010). 

En ILS1 no se detectaron pesos de red, ausencia que se verifi ca en todos los sitios más 
tardíos de la región. La presencia de peces de hábitos demersales, sugiere el uso de redes 
de pesca de manipulación directa, como las redes en forma de bolsa o de tijera, comunes 
en todo el noreste argentino desde el siglo XVI (cf. Loponte 2008; Musali 2010) hasta épocas 
contemporáneas (Scarpa 2007). El empleo de  redes y arpones permite una mayor fl exibili-
dad para la captura tanto en las canchas de pesca centrales y laterales, como así también en 
la llanura de inundación, donde se produce la dispersión de algunas especies de peces en 
forma concurrente con la crecida regular y estival del Paraná.

Entre los mamíferos se destaca la gran cantidad de restos óseos de M. coypus y de B. 
dichotomus, observación que también coincide con el análisis de Cione y Tonni (1978). Los 
elementos reconocidos de ambas especies incluyen las regiones axiales y apendiculares, 
señalando el ingreso completo de los ejemplares capturados. En el caso de B. dichotomus, 
además de diferentes huesos largos de los quiridios, se reconocieron vértebras cervicales, 
torácicas y lumbares, como así también probablemente costillas, que permanecen identifi -
cadas en la categoría de grandes mamíferos. De igual forma, es probable que una fracción 
de los fragmentos identifi cados como “mamíferos de más de 20 kg de peso” de la tabla 1 
correspondan a este ungulado. Un análisis más detallado de estos especímenes está siendo 
efectuado por unos de los autores (LM). 

Figura 9. Sitio Isla Lechiguanas 1, nivel IV. Basioccipitales de Pseudoplatystoma sp.
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Los escasos elementos óseos identifi ca-
dos de Hydrochaeris hydrochaeris (carpin-
cho) corresponden a huesos del autopodio 
y del cráneo. Este patrón de representación 
es similar al que se registra en los sitios 
más tardíos del área (Acosta 2005; Loponte 
2008; Arrizurieta et al. 2010a). Para el caso 
de los dos taxones de ambientes más abier-
tos, Ozotoceros bezoarticus (venado de las 
pampas) y Lama guanicoe (guanaco), sólo se 
detectaron elementos de los quiridios.

Las evidencias de interacción entre 
las especies identifi cadas y la conducta 
humana son múltiples. Se identifi caron 
negativos de impacto y fracturas en estado 
fresco en huesos de M. coypus, B. dichotomus 
y L. guanicoe. Particularmente es signifi ca-
tiva la importante fracción de huesos del 
segundo taxón con huellas de percusión. 
Algunos especímenes de espinas de P. 
granulosus también fueron fragmentadas 
en sectores adyacentes a su articulación, 
sugiriendo que esta fractura corresponde 
a una conducta destinada a disminuir el 
riesgo en su manipulación (Acosta 2005; 
Musali 2010). También se recuperaron ins-

Figura 10. Sitio Isla Lechiguanas 1, nivel IV. Cabe-
zal de arpón pedunculado.

trumentos confeccionados con elementos óseos de B. dichotomus como así también desechos 
de manufactura en hueso y en astas de Cervidae (cf. B. dichotomus).

Entre los restos vegetales, se identifi caron endocarpos carbonizados de Syagrus Roman-
zzofi ana (Pindó). Algunos están enteros, y otros corresponden a fragmentos muy pequeños. 
Esta es una especie frecuente en los sitios cerámicos posteriores del área, cuya supervivencia 
en estos suelos muy húmedos se relaciona con la carbonización de sus paredes, que alcanzan 
2 mm de espesor (Loponte 2008).

Discusión

El contexto arqueológico del nivel IV de ILS1 corresponde a uno o varios campamentos de 
grupos cazadores-recolectores de fi nales del III mileno AP. Dadas algunas especies identifi ca-
das en este nivel, la ocupación incluyó como mínimo una estación estival. Una serie de rasgos 
presentes en el sitio, como la gran cantidad y variedad de la fauna, las regiones anatómicas 
reconocidas de los peces y de las grandes presas, las evidencias de consumo y la manufactura 
de instrumentos óseos de diferente tipología, sugieren que se trata de un campamento base 
donde se desarrollaron actividades múltiples. Ambos fechados radiocarbónicos, obtenidos 
con muestras procedentes del techo y de la base del nivel IV, sugieren que este conjunto 
se depositó como consecuencia de un evento central de descarte o de varios escasamente 
separados en el tiempo. También son concurrentes en este sentido, la distribución vertical 
unimodal de las partículas arqueológicas, la no detección de episodios erosivos que hubie-
ran mezclado eventuales y distintos sucesos de descarte separados signifi cativamente en el 
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tiempo, la ausencia de lentes estériles de materiales, el estado uniforme de meteorización 
de la fauna y la equivalencia estilística de los cabezales de arpón12, para los cuales comienza 
a evidenciarse variaciones morfométricas témporo-espaciales (Buc y Silvestre 2011). Por 
todo ello, es factible considerar que el nivel IV debe considerarse no solo como una unidad 
agregativa (cf. Mengoni Goñalons 1999), sino también como un campamento base, o varios 
efectuados con escasa separación de tiempo, que probablemente tuvieron cierta estabilidad 
(cf.Lafón 1971; Pérez Jimeno 2001; Surovell 2003; Surovell et al. 2005).

Algunos autores sugirieron que los depósitosarqueológicos de la regiónson consecuencia 
de ocupaciones prolongadas (i.e.Torres 1911, Caggiano 1984, Politis 1988). Estas ideas estaban 
basadas particularmente en la presencia de áreas formales de inhumación y abundante cerá-
mica, pero no se desarrolló una discusión explícita al respecto.Hoy disponemos de estudios 
estilísticos intradepósitos y notables evidencias de remontaje que sustentan eventos centra-
les de descarte como origen principal de una fracción de los depósitos arqueológicos de la 
margen derecha del río Paraná. También se ha avanzado en la identifi cación de cementerios 
utilizados durante generaciones (Loponte 2008; Mazza y Loponte 2012). Sumado a ello, los 
procesos de estabilización de los grupos humanos de la fase fi nal del Holoceno tardío en 
determinadas áreas del humedal del Paraná inferior, ha comenzado a ser discutido en base 
a la identifi cación de conductas concurrentes. Estas incumben aspectos organizacionales 
complejos que necesariamente requieren estabilidad no sólo residencial, sino también dentro 
del paisaje, y que incluyen además de la estructuración del espacio mortuorio y el uso de 
gran cantidad de equipo no transportable, cierto grado de almacenamiento con consumo 
diferido, acopio de un excedente destinado a un  intercambio mediatizado a través de 
alianzas y mecanismos de cooperación más o menos estables en el tiempo, y la generación 
de paisajes antropizados destinados a aumentar la oferta de los recursos dentro de un terri-
torio.  Estas propiedades, como ya hemos señalado anteriormente, incluyeron el desarrollo 
de una estrategia basada en campamentos centrales de alta estabilidad, asociado a rangos 
de explotación extendidos mediante el uso de dispositivos de navegación (Loponte 2008; 
Mazza y Loponte 2012).

La cronología del nivel IV del sitio ILS1, nos permite explorar algunas conductas pre-
vias al paquete de rasgos anteriormente enunciado, pero dado lo limitado del muestreo, 
necesariamente la información recuperada puede refl ejar un extremo de la distribución de 
las conductas de principios del III milenio AP. Una de las primeras diferencias sustancia-
les es la falta de cerámica. Esto parece haber impactado en algunas decisiones respecto al 
transporte de algunas presas. La casi total ausencia de elementos craneanos de los peces 
sugiere su descarte en los lugares de obtención (Cione y Tonni 1978), con excepción de los 
cráneos de los grandes ictiófagos. Esto podría relacionarse con la imposibilidad del hervido, 
técnica indispensable si se pretenden extraer en forma efi ciente los nutrientes del cráneo 
de P. ganulosus y de la mayoría de los Siluriformes y Characiformes del sistema fl uvial del 
Paraná (Acosta 2005; Musali 2010). Por el contrario, en los sitios que poseen recipientes de 
cerámica ubicados en la margen derecha del Paraná y del río Uruguay inferior, los densos 
cráneos de los Siluriformes no sólo son muy abundantes, sino que han sido intensamente 
fragmentados (Acosta 2005; Loponte 2008; Musali 2010; Arrizurieta et al. 2010a). Esta es una 
de las primeras diferencias sustanciales en las estrategias de explotación y aprovechamiento 
de los peces entre los sitios con y sin cerámica, reforzando aún más la idea de que la adopción 
de la alfarería en el área tiene una directa vinculación con el proceso de intensifi cación en 
la explotación del ambiente, y que se transformará en un equipo central de la organización 
económica de los grupos humanos de la fase fi nal del Holoceno tardío.
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La gran cantidad de vértebras identifi cadas a nivel Actinopterygii no guardan relación 
con la escasa cantidad de espinas de los Siluriformes identifi cados. Esto es una potencial 
evidencia de la existencia de Characiformes, y específi camente del sábalo (Prochilodus linea-
tus), especie que constituye el 50% de la biomasa ícticadel Paraná y cuya detección en los 
conjuntos arqueológicos locales a ojo desnudo es limitada, por lo que se requiere el análisis 
del patrón de osifi cación de las miles de vértebras clasifi cadas como Actinopterygii mediante 
rayos X (Loponte 2008; Loponte et al. 2009; Musali 2010).

Todas las especies de peces identifi cadas son estenohalinas. Esto señala que para prin-
cipios del III milenio las áreas de captura tenían características oligohalinas similares a las 
actuales. Los peces en general son de dimensiones medianas y grandes en términos nomi-
nales. Cione y Tonni (1978) consideraron que aproximadamente el 98% de los ejemplares 
se encuentran por encima de una longitud de 30 cm. Nuevos estudios en curso que incor-
poran ecuaciones alométricas previamente obtenidas (cf. Loponte et al. 2010b), permitirán 
en el corto plazo precisar las tallas de captura. La ausencia en términos signifi cativos de 
peces de tallas pequeñas, como por el contrario sí sucede en algunos sitios más tardíos del 
área, podría relacionarse con una menor presión en la pesca, lo cual sería  coherente con 
un ambiente donde el proceso de intensifi cación es comparativamente menor que el que se 
registra en el área durante la fase fi nal del Holoceno tardío. Paralelamente, la incidencia de 
los peces del conjunto del nivel IV de ILS1, se ubica armónicamente en la tendencia temporal 
de explotación de este recurso, señalando que las adaptaciones fl uviolacustres oligohalinas 
estaban bien establecidas a principios del III milenio AP, pero que aún distan de los altos 
valores de dependencia de la pesca que, como tendencia, muestran los contextos más tardíos 
de la región (ver fi gura 11). 

Los valores precedentes sobre la incidencia de los peces en los conjuntos faunísticos, 
pueden explorarse relacionándolos con las variaciones culturales. Dentro del bloque cro-
nológico correspondiente al fi nal del Holoceno tardío, se identifi caron dos clusters que se 
solapan temporal y espacialmente en la margen derecha delrío Paraná inferior y el estuario 
occidental del Río de la Plata. Estas diferencias incluyen covariaciones en algunas propie-
dades del registro. Uno de estos paquetes de rasgos presenta mayor incidencia de los peces, 
mayor grado de fragmentación de los ungulados, el empleo de tembetás en forma de T, 
escaso a nulo uso de materia prima lítica yla manufactura y empleo de cerámica lisa. Su 
distribución abarca desde el curso inferior del río Uruguay hasta la costa occidental del río 
Paraná inferior hasta el estuario intermediodel Río de la Plata. El otro grupo exhibe valores 
más bajos en las dos primeras propiedades, ausencia de tembetás en forma de T, probable 
uso de botones labiales o circulares de cerámica o hueso, el empleo de mayor cantidad de 
artefactos líticos esencialmente confeccionados con rocas provenientes del interior de la 
región pampeana, y el uso de una cerámica profusamente decorada, cuyo estilo posee un 
bauplan particular que tiene además un claro vector temporal (Loponte 2008). Este segundo 
grupo se distribuye en la costa occidental del río Paraná inferior y el estuario del Río de la 
Plata, sin que aún se haya identifi cado en el Delta medio-inferior o en la costa inferior del 
río Uruguay. Esta clasifi cación no tiene una correlación directa con las categorías histórico-
culturales o etnográfi cas que se aplican parael área y que utilizan casi exclusivamente un 
criterio basado en el estilo de la cerámica y/o la presencia de modelados zoomorfos (i.e. 
Lothrop 1932; Caggiano 1984; Bonomo et al. 2011)13. Existen evidencias que señalan que estos 
dos paquetes de rasgos que ya estaban en pleno desarrollo alrededor de 1100-1700 años 
C14 AP (Loponte 2008), pueden rastrearse hacia mediados del Holoceno tardío. En efecto, 
los nuevos datos publicados del sitio Playa Mansa (Acosta et al. 2010a; Sartori y Colasurdo 
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2011; Coll 2011), muestra un contexto que claramente puede asociarse al segundo paquete 
de rasgos, que se vincula claramente con la costa occidental del Paraná, del Río de la Plata 
y el borde oriental de la Pampa Ondulada. 

Uno problema esperable que surge al rastrear en el tiempo ambos paquetes de rasgos, 
es que estos son operativos dentro de un bloque espacio temporal determinado. En el caso 
del nivel IV de ILS1, la ausencia de cerámica impide analizar algunas de las propiedades 
que sirven para diferenciarlos como el uso de la decoración en la cerámica o el índice de 
fragmentación de presas, ya que esta es una propiedad estrechamente vinculada con el uso 
de la alfarería (y también con factores tafonómicos que aún deben ser calibrados). Otro de 
los rasgos discriminantes, la presencia de tipos de tembetás, claramente es dependiente 
del tamaño de la muestra, por lo que aún se requiere ampliar la superfi cie excavada y aún 
eventualmente este artefacto puede tener un vector temporal en su uso que desconocemos. 
Otra de las propiedades diferenciales entre ambos paquetes de rasgos es el empleo de ma-
terias primas líticas, que en el caso del nivel IV de ILS1 es nula14. En las excavaciones más 
amplias desarrolladas por Caggiano (1977) en este nivel, tampoco se identifi caron artefactos 
líticos, lo que sumado a la importancia de los peces dentro del conjunto, su cronología y 
su ubicación en el área de distribución que por el momento es exclusiva del primer grupo, 
sugiere que tentativamente puede ser considerado dentro de este linaje, en un estadio evo-
lutivo anterior (ver fi gura 12).

Respecto de la explotación terrestre, el taxón de mayor importancia en términos de bio-
masa dentro del conjunto de ILS1 es B. dichotomus. Los machos de este mamífero alcanza 

Figura 11. Cronología de los conjuntos del Holoceno tardío del humedal del Paraná 
inferior que poseen un índice de peces calculado. Sitios Playa Mansa (PM); Isla Le-
chiguanas 1, nivel IV (ILS1); Médanos de Escobar (ME); Túmulo de Campana sitio 

2 (TCS2); Garín (Ga); Guazunambí (Gz); Anahí (An); La Bellaca sitio 1 (LBS1); 
Las Vizcacheras (LV); Cerro Lutz (CL) y La Bellaca sitio 2 (LBS2). Datos tomados 

de Loponte (2008), Acosta et al.(2010b, 2011a), Arrizurieta et al.(2010a).



226 Comechingonia 16 (primer semestre de 2012) ISSN:0326-7911- D. Loponte et al. pp.: 207-246 

regularmente 150 kg de peso, constituyendo la segunda presa con mejor ranking en el área, 
luego de los peces migradores del sistema fl uvial local (cf. Loponte 2008). Si bien aún no 
contamos con valores de fragmentación de su sistema esquelético, el conjunto presenta 
grandes porciones de elementos óseos con negativos de impacto, sugiriendo una conducta 
destinada a la extracción de la médula, pero no de hervido, como sucede en los sitios más 
tardío del área, cuyas astillas muestran promedios que oscilan según los sitios entre 4 y 6 
cm (Acosta 2005).

El segundo mamífero importante en términos de biomasa dentro del conjunto es M. 
coypus. Si bien los valores de NISP son los más altos con excepción de los peces, el peso de 
30 ejemplares de tamaño mediano a grande de este roedor equivale a un solo ciervo de los 
pantanos. Dentro del contexto de la arqueología del área, se debe considerar que el coipo 
tiene un valor adicional, dado que es la única especie peletera de calidad15, lo que sin duda 
contribuyó a aumentar su ranking como presa (Loponte 2008). A diferencia de lo que sucede 
en los conjuntos más tardíos del área que tienen cerámica, los restos óseos de este mamífero 
se encuentran con un grado de fragmentación nominalmente más bajo, siendo frecuente la 
recuperación de elementos óseos completos (ver también Caggiano 1977). Esto contrasta 
en alguna medida con el registro de los sitios más tardíos del área que tienen cerámica, lo 
que refuerza la hipótesis que su fragmentación tuvo por objeto la extracción de nutrientes 
mediante el hervido (Acosta 2005, Loponte 2008).

De una manera similar a lo observado enlos conjuntos arqueofaunísticos más tardíos del 
área, H. hydrochaeris se encuentra muy poco representado, lo cual también fue advertido por 
Cione y Tonni (1978) en la colección obtenida por Caggiano (1977). En los sitios del área, 
ubicados en la fase fi nal del Holoceno reciente, se recuperan preferentemente elementos el 

Figura 12. Isla Lechiguanas 1. Variaciones temporales del índice de peces según 
losclusters defi nidos en el área. Sitios correspondientes alcluster 1 son: La Bellaca sitio 

1 (LBS1), La Bellaca sitio 2 (LBS2), Guazunambí (Gz), Las Vizcacheras (LV), Isla 
Lechiguanas sitio 1, nivel IV (ILS1) y Cerro Lutz (CL). Cluster 2: Garín (Ga), Anahí 
(An), Túmulo de Campana sitio 2 (TCS2), Médanos de Escobar (ME) y Playa Mansa 

(PM) (cf. Loponte 2008; Acosta et al. 2010b, 2011a; Arrizurieta et al. 2010a).
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autopodio, como también sucede en el nivel IV del ILS1. Su baja frecuencia, que contrasta 
con su alto ranking como presa potencial (Loponte 2008), no puede relacionarse con even-
tuales impedimentos de los sistemas de armas o con condiciones ambientales diferentes 
a las actuales, ya que la biocenosis recuperada en el nivel IV sugiere un clima similar al 
actual.  Debido a su escasa presencia y la particular representación anatómica reconocida 
en los conjuntos arqueofaunísticos, ha sido considerado como un taxón tabú (Acosta 2005; 
Loponte 2008). Esta idea tiene un correlato en el contexto de Arroyo Fredes, que es de ori-
gen guaraní, y que posee un paquete de rasgos completamente diferentes a los sitios de los 
cazadores-recolectores del área. En el conjunto faunístico de este sitio, el carpincho es la 
segunda especie en importancia, demostrando su alta disponibilidad ambiental durante el 
Holoceno reciente (Loponte y Acosta 2003-2005; Acosta y Mucciolo 2009).

Dentro del conjunto de ILS1 podemos analizar otras conductas de explotación faunística 
que ya son visibles y que se repiten en todos los contextos cerámicos de la región, como la 
explotación de L. guanicoe. Sabemos que los grupos cazadores-recolectores muy móviles de 
la llanura interior de la Pampa Ondulada, que se desarrolla a partir de la margen derecha 
del Paraná, tenían su subsistencia basada en este camélido. Los análisis de los sitios Hunter 
(1990 ± 40 años C14 AP; 1855 - 2021 años cal. AP (± 2s) (Beta 284161) y Meguay (1120 ± 20 
años C14 AP; 855 – 975 años cal. AP)(UGAMS 3301) son contundentes al respecto (Loponte 
et al. 2010a; Loponte 2012).También sabemos que esta explotación alcanzó los siglos XIV-
XV, ya que dos fechados realizados directamente sobre huesos de L. guanicoe (escápula y 
metapodio) procedentes de materiales de colección, catalogados del sitio Cañada de Rocha, 
arrojaron fechas taxón de 540 ± 40 años C14 AP (Beta 220693) y 560 ± 40 años C14 AP (Beta 
220695). La antigüedad referida corresponde al intervalo 1390 - 1420 años cal. AP (Toledo 
2010). Los grupos aborígenes que se asentaron en la margen derecha del Paraná inferior, 
dentro del bloque 2400 - 600 años AP, cazaron este camélido y/o lo obtuvieron por inter-
cambio con estos grupos de la llanura, ingresando preferentemente sus pieles; así probable-
mente ingresaron adheridas las falanges y pequeños fragmentos distales de los metapodios 
que no inciden en el peso de acarreo, y que son los elementos óseos más recurrentes de los 
sitios de la margen derecha del Paraná (Loponte 1996-1998; Loponte et al. 2004)16. En algu-
nos sitios el ingreso del guanaco fue más completo, ya que en Río Luján se identifi có un 
molar (Salemme, 1987) y en Playa Mansa una rótula que fue fechada (Acosta et al. 2010b), 
además de un fragmento de metatarso proximal y un calcáneo (Sartori y Colasurdo 2011). 
Esto implica no solo el ingreso del autopodio, sino también del zeugopodio y del cráneo 
o la mandíbula (ver también Loponte 2012). La presencia de dos falanges de L. guanicoe y 
un gran fragmento de metapodio  distal con un negativo de impacto en el nivel IV de ILS1, 
señalan que esta conducta de caza logística en la Pampa Ondulada y/o intercambio con los 
grupos aborígenes de la margen derecha del Paraná y/o del interior de la llanura pampeana 
ya estaba en práctica a principios del III milenio AP17.

Otra evidencia de explotación logística es la presencia de O. bezoarticus que no habita en 
las áreas insulares, pero que probablemente penetró en el paisaje fragmentado de los Bajíos 
Ribereños y el bosque xeromórfi co continental de la margen derecha del Paraná (Acosta 
2005; Loponte 2008). La cantidad de restos óseos identifi cadosde este cérvido es pequeña. 
Algo similar fue observado por Cione y Tonni (1978), quienes reconocieron un cérvido de 
tamaño pequeño que podría corresponder a este mamífero o a Mazama goauzoubira. En 
la muestra disponible se identifi caron huesos de los quiridios, lo que también indica una 
secuencia de desarticulación fuera de los campamentos y probablemente un acarreo que 
incluyó un trayecto terrestre. En otros sitios del área, infl uenciados por su insularidad, la 
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representación del venado es nula otambién es muy baja, y en este último caso también 
tiende a concentrarse igualmente en los quiridios (Bogan 2005; Acosta y Mucciolo 2009).

Otra especie típica de la llanura y ausente en las islas, Rhea americana, no está incluida 
dentro del conjunto obtenido en la temporada de excavación de 2011, y tampoco fue iden-
tifi cada en los materiales recuperados por Caggiano (cf. Cione y Tonni 1978). Desde hace 
varios años se sabe que la representación del ñandú en los sitios de la margen occidental del 
Paraná (Bajíos Ribereños) se concentra exclusivamente en falanges y extremos distales del 
tarso, faltando por el momento otros elementos óseos como así también las cáscaras de huevo 
(Acosta 2005; Loponte 2008). Algunos autores consideran que “… la baja representación o 
ausencia de ñandú en los tres sectores estudiados sigue la misma tendencia observada en el 
resto de la región pampeana para el Holoceno tardío” (Politis y León 2010:72). Sin embargo, 
no es correcto considerar que existan registros equivalentes en los Bajíos Ribereños, que 
es uno de los tres sectores que alude Politis y León, y el resto de la región pampeana. En 
los sitios del sur de esta llanura, la representación ósea, si bien es baja, incluye tibia-tarsos, 
mandíbulas, fémures y húmeros, además de cáscaras de huevo (ver un resumen en Frontini 
y Picaso 2010). En la Pampa Ondulada, la representación incluye falanges, tarso-metatarsos 
y tibia-tarsos, además de cáscaras de huevo (Loponte 2012). Es decir, una representación si 
bien fragmentada, sustancialmente más completa que aquella que se observa en el humedal 
del Paraná inferior. Este dato no es menor, porque la ausencia de cáscaras de huevo, entre 
otras cosas, indica que las nidadas probablemente  estaban fuera del valle de inundación del 
río Paraná/Bajíos Ribereños, y por lo tanto, esta especie podría haber sido logísticamente 
cazada en el borde oriental de la Pampa Ondulada. Otra opción es considerar que algunos 
ejemplares ingresaron esporádicamente en el valle de inundación del río Paraná y su captura 
fue ocasional. Sin embargo, la representación comprende solo falanges y tarsos-metatarsos 
distales frente por ejemplo, a la presencia de tarsos-metatarsos proximales y tibia-tarsos en 
la Pampa Ondulada o la sustancialmente más completa representación que se observa en 
la Pampa Austral. El aumento de las muestras permitirá ampliar esta discusión en el futuro 
inmediato. 

En su conjunto, la colección faunística de ILS1 muestra una oferta natural similar a la 
actual. Los peces identifi cados son estenohalinos de aguas cálidas, cuyos patrones migra-
torios requieren rangos determinados de la temperatura del agua, además de parámetros 
estables en las variaciones térmicas (Oldani 1990). Otro taxón reconocido, B. dichotomus, 
también requiere parámetros ecológicos muy precisos vinculados con el ambiente subtro-
pical, el desarrollo de praderas inundables y la presencia de una cobertura vegetal alta (ver 
un resumen en Loponte 2004). Dentro de este cuadro, debemos agregar la identifi cación de 
S. romanzoffi ana, una palmera de distribución mesopotámica, cuyas poblaciones decrecen en 
densidad de norte a sur, siguiendo un vector térmico (Báez 1937; Cabrera y Zardini 1978). 
Sabemos que esta palmera ya era explotada por el hombre en el estuario intermedio del Río 
de la Plata para principios del V mileno AP (Beovide 2011). Esto señala una larga interrelación 
entre el pindó y los humanos en el tramo inferior de la Cuenca del Plata, conducta que por 
el momento, encuentra en el nivel IV de ILS1 su registro más antiguo en el Paraná inferior. 
No tenemos evidencias de manipulación de otros vegetales, pero en  el registro del estuario 
intermedio del Río de la Plata se identifi caron especies manipuladas o tal vez domesticadas 
para el V milenio, y vegetales cultivados para el IV milenio AP (Beovide 2011).

En términos comparativos, las condiciones ambientales requeridas por labiocenosis 
recuperada en ILS1 no difi ere de aquellas registradas en los sitios del área insular del Delta 
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medio y de la margen derecha del río Paraná, cronológicamente ubicados entre 1700 y 400 
años C14 AP(Loponte 2008; Acosta et al. 2011a; Arrizurieta et al. 2010a). Este cúmulo de datos 
sugiere que la oferta natural se estableció como mínimo en el inicio del Holoceno tardío, 
tal vez cuando la disminución del nivel marino y el aumento de las precipitaciones en las 
cabeceras del río Paraná (Cavallotto et al. 1999, 2004; Violante y Parker 2004) desplazaron 
aguas abajo la zona de máximo gradiente salino, cambiando las condiciones ambientales 
de estuáricas a netamente fl uviales. Esto además permitió que las especies estenohalinas 
más importantes de la cuenca (e.g. P. lineatus, P. granlosus) extendieran gradualmente sus 
patrones de migración hasta alcanzar el Paraná-Uruguay inferior y el sector superior del 
estuario del Río de la Plata, estableciendo la oferta sobre la cual se desarrollarán  las econo-
mías humanas del Holoceno tardío. 

Finalmente, uno de los aspectos más notables del nivel IV de ILS1 es la ausencia de 
cerámica en un conjunto cuyos dos fechados que se superponen, abarcan el bloque 2190 - 

2364 (± 2σ) años C14 AP, cuando en la margen derecha del río Paraná, una cerámica muy 
bien elaborada y profusamente decorada (Coll 2011) ya estaba en uso en el sitio Playa 
Mansa, dentro del rango temporal 2360 – 2440 a. C14 AP (Acosta et al. 2010b). Asimismo, 
en la margen oriental del estuario intermedio de Río de la Plata, se identifi caron contextos 
con producción de cerámica fechados en 4800 años C14 AP (Beovide 2011). Estos fechados 
efectuados sobre contextos asociados a la cerámica, se han visto confi rmados por fechados 
directos realizados sobre la misma cerámica (Beovide, com. pers. 2012). De esta forma, la 
alfarería ya se manufacturaba en la región en el momento en que se generó el nivel IV, donde 
sin embargo, no se ha identifi cado un solo fragmento. Aquí pueden introducirse múltiples 
aspectos para discutir, que incluyen desde una  eventual contaminación y consecuente 
rejuvenecimiento de los fechados del nivel IV de ILS1, variabilidad funcional de los sitios, 
hasta procesos diferenciales de adopción en el uso de la cerámica según distintos linajes 
arqueológicos. Respecto de la primera opción, sabemos que la ictiofauna estenohalina iden-
tifi cada en el nivel IV y al altura del sitio sobre el nivel del mar, introduce un rango máximo 
de ocupación aproximado de 3500 a. C14 AP para este conjunto. Nuevos fechados en curso 
permitirán ampliar la discusión sobre este aspecto. En relación a la variabilidad funcional, 
esta opción parece poco probable, ya que contexto arqueológico sugiere que se trata de un 
campamento base donde se esperaría el uso de la cerámica. La tercera opción constituye una 
nueva vía de análisis que necesita incorporar nueva información. Por el momento, estas tres 
opciones entre otras, están abiertas y se requieren nuevos fechados y muestreos regionales 
de sitios del III y IV milenio para avanzar en la discusión sobre el proceso de adopción de 
la cerámica en la región.

Conclusiones

El contexto recuperado en el nivel IV de ILS1 se generó como consecuencia de uno o de 
varios campamentos base de grupos cazadores-recolectores durante el bloque cronológico 
2190 - 2364 añosC14 AP. Nuevos fechados radiocarbónicos en curso permitirán discutir si 
existe algún tipo de contaminación y eventual rejuvenecimiento de las edades obtenidas. 

Durante la ocupación no se utilizó cerámica. Las propiedades del registro faunístico son 
coherentes con un procesamiento de la fauna que excluye el hervido. No se puede precisar 
si esta ausencia obedece a la falta de esta tecnología o a un aspecto vinculado con la varia-
bilidad del sistema de asentamiento-subsistencia.
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La ocupación humana se efectuó cuando los grupos cazadores-recolectores ya utilizan 
dispositivos de navegación, lo que probablemente les permitió desarrollar rangos exten-
didos de caza, recolección e intercambio. Ello puede explicar el ingreso al campamento de 
presas superiores a los 100 kg de peso dentro de un ambiente fl uvialmente fragmentado. 
La existencia de rangos de acción extendidos, empero, no parecen haber incluido redes de 
intercambio de bienes alóctonos, ya que no se reconocen en el sitio las cuentas de malaquita 
comunes en los sitios más tardíos de la región. Esta  ausencia también podría relacionarse 
con la falta de circulación de estos bienes suntuarios durante principios del III milenio en 
el sector insular del Delta medio. Sin embargo, para determinarlo se requiere una mejor 
calidad del muestreo.

La explotación faunística estuvo centrada en los recursos de alto ranking del área fl u-
violacustre: los peces estenohalinos con patrones de migración estival, B. dichotomus y M. 
coypus. Por el contrario, aquellos de más baja jerarquía no han sido explotados o lo fueron 
de una manera muy marginal (i.e. Diplodon sp., Cavia aperea). Los peces, particularmente P. 
granulosus ingresaron sin el cráneo, lo cual constituye una de las primeras diferencias en las 
estrategias de explotación de este recurso respecto a los sitios que poseen cerámica.Tanto el 
ciervo de los pantanos como el coipo ingresaron completos al sitio, o con una completitud 
nominalmente alta.

Si bien el rango de acción incluyó el sector continental bonaerense, los recursos típicos de 
la llanura pampeana como el guanaco y el venado de las pampas tuvieron una contribución 
marginal en la dieta, por lo que tal vez otros aspectos incidieron en la toma de decisiones 
relacionadas con su explotación, tal como el acopio de pieles de gran tamaño y fl exibilidad 
como aquella que provee el guanaco y formas base para la confección de artefactos. Tampoco 
puede excluirse que estas pieles hayan ingresado por mecanismos de intercambio, aunque 
como hemos mencionado, no existen otras evidencias en este sentido como materias primas 
líticas u objetos suntuarios alóctonos.La casi total ausencia de restos de H. hydrochaeris dentro 
de un ambiente que es su hábitat, y que como presa tuvo un ranking elevado debido a su 
tamaño y conductas de agregación (Loponte 2008), sugiere que la excepción de su consumo, 
probablemente de origen simbólico, ya estaba establecida hacia fi nales del III milenio AP.

En el nivel IV de ILS1 se consumió S. romanzoffi ana, constituyendo el indicio más antiguo 
del humedal del Paraná inferior donde se verifi ca la manipulación de estas palmeras. La 
cantidad recuperada por el momento es pequeña comparada con la observada en los sitios 
más tardíos de la región, pero constituye por el momento el único indicio de la ingesta de 
alimentos vegetales. En su conjunto, la biocenosis recuperada del nivel IV es similar a ac-
tual. Esto refuerza la hipótesis de que el humedal del Paraná inferior tuvo un alto poder de 
resiliencia a lo largo del Holoceno tardío, y que este aspecto infl uyó probablemente como 
un componente más en la jerarquización de este paisaje por parte de los grupos humanos.

La ausencia de materias primas líticas no parece relacionarse con un defecto del mues-
treo, sino más bien constituye una propiedad del registro. En este sentido, la materia prima 
básica para la conformación de instrumentos fue el asta y el hueso, es decir, materia prima 
local. El uso de redes de pesca y de arpones señala el desarrollo de un paquete tecnológico 
específi co y claramente adaptado al sistema fl uvial pulsátil del Paraná. Esto demuestra un 
conocimiento acabado de los comportamientos de las diferentes especies de peces de la baja 
cuenca del Paraná-Plata. Laidentifi cación de cabezales de arpón en el nivel IV constituye 
por el momento el registro más antiguo de estos dispositivos en la cuenca inferior de los 
ríos Paraná y Uruguay.
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En su conjunto, el nivel IV del ILS1 señala la presencia de grupos cazadores-recolectores 
adaptados a los recursos fl uvio-lacustres de características oligohalinas, quienes utilizaron 
dispositivos de navegación y un equipo de subsistencia confeccionado con materias primas 
locales, donde la pesca y la caza de recursos fl uviolacustres de alta jerarquía constituyeron 
una de las bases de la economía aborigen. Este paquete de rasgos que se presenta bien de-
sarrollado durante mediados del Holoceno tardío, tiene probablemente su origen durante 
la transición del Holoceno medio al tardío, cuando las condiciones estuáricas cambian a 
fl uviales y se conforma un paisaje fl uvial similar al actual, con emergencia de un paisaje 
insular vinculado con los proceso de progradación del Delta. La ampliación de las excava-
ciones de ILS1, el análisis con mayor grado de detalle del registro recuperado, junto con 
aquel obtenido del nivel cerámico de este mismo depósito y de otros cercanos que presentan 
rasgos diferentes, nos permitirá avanzar con mayor precisión en el estudio de la evolución 
de los diferentes linajes culturales del área.
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Notas
1 La ubicación de los sitios de la costa norte bonaerense es aproximada, dado la escala del 
mapa. Desde hace unos años, desaconsejamos la ubicación exacta de los sitios fácilmente 
accesibles y sin vigilancia, como los del tramo inferior del río Areco, debido a que estos 
sitios son catalogados de “muy vulnerables”, ya que están en terrenos fi scales, no tienen 
vigilancia y son fácilmente accesibles por caminos cercanos. La ubicación mediante  GPS 
recientemente publicada de estos sitios (Lanzelotti et al. 2011), lo torna aún más vulnerables. 
Por el contrario, aquellos que tienen escalas adecuadas de mapas y que son ubicados con 
precisión, incluyendo ubicación con GPS, como el que presentamos aquí, son los que están 
en terrenos privados, sujetos a controles de acceso.
2 En el estuario del Arroyo Las Hermanas, Partido de Ramallo,  bajo 2,5 m de sedimento 
aluvial se identifi caron restos de un gran cetáceo con posibles huellas de corte asociados con 
lascas de cuarcita y calcedonia que está siendo actualmente excavado y que representaría 
un evento de aprovechamiento de fauna marina. Los fechados radiocarbónicos están en 
proceso de análisis.
3 Los sitios  publicados son Garín, Anahí, Las Vizcacheras, Túmulo de Campana sitio 2, 
Arroyo Sarandí, Arroyo Guazunambí, La Bellaca sitio 1, La Bellaca sitio 2, Playa Mansa y 
Cerro Lutz. Médanos de Escobar  fue presentado recientemente pero aún permanece inédito. 
Otros 14 sitios de la región se hallan en distintas etapas de investigación y elaboración de 
datos. Por su parte, algunos de los sitios clásicos del área como Río Luján y Cañada Honda, 
poseen registros publicados con diferentes sesgos no calibrados, pero que en caso de Río 
Luján sin duda implican la pérdida selectiva de material (ver Loponte 2008), del mismo 
modo que la colección museológica del sitio Cañada Honda. 
4 Las investigaciones se desarrollan también con la inestimable y necesaria colaboración de 
todos los otros equipos que trabajan en el Paraná medio e inferior en arqueología prehis-
pánica, con alguna excepción.
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5 Lanzelotti y colaboradores (Lanzelotti 2011), consideran que el contexto del “sitio 1 de 
Cañada Honda” sugiere que “…para ca. 2100 AP podrían ya haber existido los patrones de 
adaptación al ambiente litoral, con explotación de recursos acuáticos tales como el coipo y 
varias especies de peces” (Lanzelotti et al: 2011: 359). Sin embargo, con alguna anterioridad, 
ya se había determinado la existencia de adaptaciones a la explotación de recursos fl uviales 
en Playa Mansa, cuyo contexto es varios siglos anterior al fechado de dos huesos provenientes 
de la colección museológica excavada a mediados del siglo pasado por personal del Museo 
de Mercedes (para más detalles, ver Acosta et al. 2010b; Sartori y Colasurdo 2011).
6 La densidad de fragmentos cerámicos fue calculada  en relación al volumen excavado del 
nivel II, y no como se han realizado para otros sitios con gran cantidad de cerámica, efec-
tuados en base a los metros cuadrados (por ejemplo Politis 2005), ya que esto genera una 
magnitud que no permite la comparación entre diferentes depósitos, ya que estos poseen 
una tercera dimensión, que es obviamente la profundidad.
7 Las calibraciones se efectuaron mediante el programa OxCal 4.1, curva de calibración para 
el hemisferio sur ShCal04.
8 Excepto en la pared Este de la cuadrícula 2, donde se distinguieron dos pequeños lentes 
arenosos (entre 2 y 3 cm de potencia).
9 En la excavación de 2011 se empleó una malla de 5 mm y luego cernido en húmedo con 
malla de 1 mm  (para más detalle ver Loponte 2008).
10 Están excluidos de este cómputo los fragmentos no identifi cables menores a 1 cm.
11 Existen varias maneras de calcular índices de riqueza, como así también hay diferentes 
índices disponibles en la bibliografía zooarqueológica, algunos más clásicos (Broughton 1994) 
y otros más recientes (Butler 2000; Lyman 2003). No todos, obviamente, son equivalentes. Lo 
signifi cativo en la construcción de los mismos es que ilustren el proceso o las propiedades 
que se requieran visualizar. En este caso, el índice utilizado aquí mide adecuadamente la 
incidencia de los valores de NISP de los peces frente a los mamíferos en un valor que oscila 
entre 0 y 1, siendo este último valor representativo de un conjunto conformado solo por 
restos de peces, mientras que el valor 0 corresponde a una colección que carece totalmente 
de ellos. Un desarrollo del mismo puede verse en Loponte (2008).
12 Lanzelotti, Politis y colaboradores (Lanzelotti et al. 2011) han simplifi cado, y de esta manera, 
sesgado el concepto de penecontemporaneidad arqueológica y de las unidades agregativas 
de análisis que se utilizan en algunos trabajos realizados en el área, sobre todo en relación a 
la representatividad de los fechados radiocarbónicos, como así también a la relación entre 
los fechados que proceden de eventos de inhumación y los contextos arqueológicos, aspecto 
del cual ya existe una discusión más desarrollada, disponible en la bibliografía, aplicada con 
casos de estudios del área, discutida en varios trabajos, y que por lo tanto no repetiremos 
aquí (ver entre otros, Acosta 2005; Acosta et al. 2010c; Loponte 2008). 
13 Existen otros linajes arqueológicos identifi cados en el Delta inferior, Delta medio-superior 
y Planicies Inundables, cuyas propiedades están siendo elaboradas con los registros propios 
de esos sectores. Estos análisis demuestran una complejidad cultural muy superior a las 
categorías que utilizó y eventualmente sigue utilizando la arqueología histórico-cultural del 
área. Una visión esencialista puede verse sintetizada en los trabajos de Rodríguez (2001), 
pero que se siguen aplicando en otros proyectos contemporáneos del área.
14 Esta es una propiedad relativamente independiente del tamaño del muestreo en los sitios 
del área (ver Loponte 2008).
15 Los cánidos locales (Chrysocyon brachyurus y Lycalopex griseus) son también especies 
peleteras por excelencia, pero han sido identifi cados en cantidades muy pequeñas en los 
conjuntos faunísticos del área.
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16 Politis y Pedrotta (2006) consideran la existencia de llamas (Lama glama; el énfasis es 
nuestro), en la Pampa Ondulada, y que este sería el origen de los restos de L. guanicoe que 
se detectan en el área y en los sitios de la margen derecha del río Paraná, y por lo visto 
también sería el caso de los restos de guanaco del nivel acerámico de ILS1, si seguimos la 
interpretación propuesta por estos autores. Sin embargo, como hemos visto, la llanura de la 
Pampa Ondulada poseía importantes poblaciones de guanacos cuando se formaron todos 
los depósitos del Paraná inferior que tienen restos de este camélido, aún los más tardíos. 
Interpretar que estos restos provienen de llamas acarreadas durante miles de kilómetros a 
la costa del Paraná, es por lo menos curioso. Además, la explicación de Politis y Pedrotta es 
no solo contraria a la explicación más parsimoniosa, sino que no tiene una sola contrastación 
positiva con el registro, a diferencia de la presencia de tropas de guanacos que sustentaban 
a los cazadores-recolectores de la Pampa Ondulada durante la fase fi nal del Holoceno re-
ciente. Además, ahora también sabemos que este camélido estuvo como mínimo en el área 
hasta los siglos XIV-XV. Es decir muy próximo con el arribo de los europeos. Todavía no 
tenemos fechados directos de este camélido para el siglo XVI, sencillamente porque aún 
no hemos detectado sitios de este período en la Pampa Ondulada. Como todo problema 
de muestreo, y como ya hemos visto con los fechados de Cañada de Rocha, solo hace falta 
tiempo e investigación.
17 Cione y Tonni (1978) también identifi caron restos de L. guanicoe en el nivel acerámico, 
pero no mencionan los elementos anatómicos recuperados.
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